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			Prefacio

			A veces, la vida nos regala el más preciado tesoro que anhelamos y buscamos durante toda nuestra existencia. Yo encontré mi tesoro en aquellos ojos azules que me desarmaban con solo verme y se adentraban en mi alma sin ninguna dificultad, descifraban y descubrían mis más profundos secretos y miedos. Jamás amé así; e ignoraba por completo, hasta ese momento, aquella pasión sin barreras, sin temores ni reservas con la que me entregaba a él. Maravillada, y con los arrebatos de una primeriza, descubrí la forma de su cuerpo, los surcos de su espalda, la dulzura de sus besos.

			Después de hacernos uno, recuerdo a la perfección cómo el espejo de zafiros que eran sus ojos me devolvió brillante mi propia imagen, poetizada por el amor compartido.

			Gradualmente, iniciamos una vida en la que ambos éramos cómplices, amigos, amantes y esposos, sin sospechar que en mi pecho habitaba la duda de su amor verdadero hacia mí. Sin siquiera esperarlo, los fantasmas del pasado atormentaron nuestro presente, torciendo de manera inevitable nuestro futuro.

			¡Lo amaba tanto... lo quería tanto!, que no comprendía cómo seguía viva después de que el pecho se me reventara por su sorpresivo pasado.

			Pensé que nuestra historia sería infinita, pero me topé de pronto con el muro de la realidad que, al chocarlo, quebró sin piedad mi burbuja y nos llevó a ambos por caminos distintos, aunque nuestras almas no dejaran de atormentarse y buscarse en cada sueño, en cada amanecer y en cada recuerdo que nos perseguía como cazador furtivo sin piedad.

			Recuerdo con nostalgia el día más feliz de mi vida, cuando el hombre que amaba me pidió que fuera parte de sus días. Se me hacía tan lejano todo, como si simplemente fuera un momento con el que fantaseaba mi corazón, pero que no existió jamás.

			—Cásate conmigo, Ana. Te prometo hacerte la mujer más feliz sobre la faz de la Tierra. Di que sí, y juro por mi vida y por lo más sagrado que jamás sufrirás a mi lado —había dicho él, causó de improviso la celeridad de mi pulso. La respiración se me volvió errática por un momento y me quedé pasmada, sopesando si aquellas palabras en verdad fueron pronunciadas por sus labios.

			—Por Dios, Diego, ¿estás seguro? ¿Estás completamente seguro de que la mujer indicada soy yo? —respondí.

			La ansiedad me carcomía por dentro. El miedo que sentí siempre ante la idea de que me lastimara se esfumó por entero al oír aquella propuesta.

			—Completamente. Respóndeme. —Dejó vislumbrar los nervios que lo asaltaban.

			Mis ojos brillaron, y el nudo que se había formado en mi garganta anunció que las lágrimas no tardarían en llegar. No hubo tiempo de pensarlo dos veces. Mi corazón habló por mí y no sopesó las consecuencias de jamás haber oído de su boca que me amaba.

			—Acepto. Una y mil veces acepto, amor mío.

			Afirmé con vehemencia, mientras mis terminaciones nerviosas vivían un festín a causa de las emociones que experimentaba. De inmediato, Diego expuso delante de mis ojos una pequeña caja de terciopelo azul que extrajo del bolsillo interno de su chaqueta, la abrió y me dejó impresionada por la belleza de aquella joya: un anillo de oro blanco con tres diamantes incrustados que emitían destellos a la luz de las velas.

			Con cuidado, tomó la sortija y, de forma instintiva, extendí mi mano izquierda para que lo deslizara a través de mi dedo anular. Cuando terminó su labor, levanté mi mano admirando con lágrimas en los ojos el símbolo del principio de una nueva vida, ya que me casaría nada más y nada menos que con el amor de mi vida.

			¡Qué injusta es a veces la realidad! No me duró demasiado aquella felicidad que pensé sería eterna.

			De tan solo pensar en el día en que me vestí de blanco para entregarme a él en cuerpo y alma, un indescriptible dolor presionaba mi pecho. Dolía tanto la traición del ser querido. Dolía tanto darse cuenta de cuán desacertado estuvo el corazón. Y más dolía rememorar aquel día en que dimos el «sí» ante Dios y los hombres de testigos, pensando que esperaría a su lado la hora de mi partida.

			Cuando llegó el día de la boda, los nervios me carcomían. No tenía familia, por lo que caminaría sola hacia el altar y eso me había puesto melancólica. Sin embargo, a la vez me recordaba que pasaba de estar sola en este mundo a tener una nueva vida, a formar mi propia familia.

			La mujer que se encargaba de llevar el timón de la ceremonia me ordenó colocarme en la entrada de la iglesia para realizar la famosa marcha nupcial. Recuerdo haber acatado cada orden que trasmitía porque no quería que sufriera la ira de Ágata, la madre de Diego. Estaba segura de que si algo llegaba a salir mal, la pobre mujer jamás volvería a tener trabajo.

			Hasta hoy en día, después de muchos años, en mis oídos aún resuena la orquesta, tocando la tradicional marcha nupcial de Mendelssohn. Me quedé sin aliento al ver al hombre de mis sueños de pie en el altar, aguardando por mí. No pude evitar derramar unas lágrimas por la emoción, al tener la certeza de que sería la esposa de Diego Sullivan, el único hombre que amé. El único hombre al que dejé llegar más allá que cualquiera.

			Caminé nerviosa, trataba de no tropezar con mis propios pasos. Al llegar junto a él, extendí mi mano para dar alcance a la suya, y nos quedamos suspendidos, viéndonos intensamente por unos minutos a los ojos.

			—Estás preciosa —musitó con una sonrisa.

			—Tú no te quedas atrás —repliqué sincera, sin darnos cuenta ninguno de los dos de que otra persona deseaba fervientemente acaparar nuestra atención.

			—¿Podemos comenzar? —El sacerdote que oficiaría la ceremonia comenzó a impacientarse.

			—Sí, padre. Podemos comenzar.

			Se aclaró la garganta para que le prestáramos atención, y Diego se encargó de responder a su pregunta, pues a mí me resultaba imposible pronunciar palabra alguna. Estaba tan impresionada con lo que tenía delante de mí que mi garganta parecía estar atorada con un nudo y mi boca se había secado con exageración. Era el hombre más impresionante que había conocido en mi vida y pensé que ese día sería para siempre mío. La frase triunfal que oyó mi alma fue cuando el cura pronunció: «Los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia».

			Lágrimas escaparon de mis ojos esmeralda, mientras Diego se aferraba a mi cintura y acercaba, con suavidad, sus labios a los míos, sellando nuestra unión ante Dios y los presentes con un simbólico beso.

			—No puedo creer que esté casado y que seas mi mujer —susurró sobre mi boca, una vez que estuvimos a punto de marcharnos de la fiesta para volar desde Londres a Portugal.

			—Los felicito, hijos, y espero que sepan valorarse, amarse y hacerse felices mutuamente —dijo su madre, tomándonos por sorpresa mientras me daba un abrazo sincero y fraternal.

			La señora Sullivan, dueña de una empresa que reunía varios tipos de negocios, tenía la esperanza de encontrar en mí todo lo que su hijo no quería darle al imperio que dirigía y que tanto esfuerzo y sacrificio implicó para ella. Pero él tuvo razones de sobra para no haberlo hecho hasta que yo se lo pedí.

			Creía, en aquel entonces, que todo estaría bien, que nuestra vida marcharía viento en popa, como quien dice. Pero apenas todo comenzó, las cosas no fueron para nada como esperé.

			Sin embargo, durante cinco años aguardé paciente porque él me dijera lo que tanto ansiaba oír de esa boca que torturaba cada noche mi cuerpo.

			Sus manos, sus besos, su manera tan peculiar de atormentarme habían opacado por tiempos las ansias de mi alma por escuchar su confesión. Más de cien lunas había esperado por ello, pero no sucedió. Al menos no hasta que ya fue demasiado tarde para nuestra intensa historia de amor.

			¿Qué ocurrió?

			Solo si lees este peculiar enredo de amor, desde el principio del fin de nuestra historia, comprenderás a razón todo el malabar de palabras que he escrito hasta aquí.

			Diego Sullivan fue mi esposo, fue

			
			
       
		

	
	



	El amor es ciego, pero no por eso siempre conviene…
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Conocer a quien sería su más entrañable amiga y ver como al final pudo encontrar el verdadero amor, le dio a Tina Baker la oportunidad de quitarse sus propios prejuicios y, por qué no, encontrar el suyo propio. 

Sin embargo, para una chica llena de complejos y profesional en atraer hombres que no la quieren, eso parecía algo que jamás sucedería… Pero eso fue solo hasta que las circunstancias le llevan a conocer a alguien que quizás está en sus mismos zapatos. 

Y esa persona será Edward, el mayor de los hermanos Colt.







Girl-chick, es colombiana, nació un 11 de febrero en un bello pueblo de las sabanas de Córdoba. Es una observadora compulsiva de la vida y de todo aquello que le pueda proporcionar las ideas que necesita para crear sus historias. Su género para escribir favorito es el romance; sin embargo, le gusta incursionar en sus diferentes subgéneros destacando entre ellos el misterio, el suspenso, la comedia y sobresaliendo la erótica. Y, finalmente, es una escritora que solo se cree el cuento de serlo gracias a las muchas personas que se han enganchado y encariñado con lo que escribe desde que hace cinco años comparte sus historias en plataformas de lectura y escritura.
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